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Presentación

El presente trabajo pretende partir de la biblioteca de aula, como eje dinamizador o metodológico, llevándonos hacia el fomento de la lectura y la escritura en el aula.

En un primer momento plantearemos qué entendemos por una biblioteca de aula. Romperemos el tópico de que una biblioteca de aula no es sino una colección de unos determinados libros de lectura, y poco más. Una biblioteca de aula es mucho más, y se integra dentro de un proceso que hace del proceso de enseñanza/aprendizaje algo verdaderamente activo, participativo, constructivos.

Ahora bien, para qué una biblioteca de aula. Hablamos de algo que es algo más que un recurso, llegando a afirma que una biblioteca de aula puede ser en sí una metodología. Pero no todos los profesores necesitará de ella, dependerá de cómo entendamos el proceso instructivo y los medios que utilicemos para alcanzar unos determinados objetivos.

En caso de considerar necesario o interesante disponer de una biblioteca de aula, cómo se nutre de fondos, de dónde partimos y a dónde podemos llegar, cómo gestionarla, cómo entender el espacio y el tiempo en el aula. No olvidaremos la importancia de la selección de fondos, donde se incluirían, por ejemplo, textos elaborados por el propio alumnado.

Pero nuestra idea no está exenta de limitaciones y ciertas contradicciones. Intentaremos dar solución a las dificultades que se nos pueden presentar.

Por último, presentaremos una relación de actividades conducentes a dinamizar la biblioteca de aula. En esta parte conectaremos el uso de la biblioteca de aula con el fomento de la lectura, y el desarrollo de la expresión escrita. Este trabajo conecta con el fomento de la lectura, el de desarrollo de la escritura y una unidad didáctica sobre los cuentos de tradición oral.

Biblioteca de aula

Qué es una biblioteca de aula

Hoy día es muy habitual encontrarnos con docentes que nos afirman poseer una biblioteca de aula en su clase. Pero lo que ya no está tan claro es qué entienden estos docentes por biblioteca de aula.

Hay quien piensa que unos estantes con unos determinados libros de lectura conforman una biblioteca de aula, a lo que se puede añadir un diccionario y poco más. No está mal, ¿pero es suficiente?

Todo depende del uso que le demos a la misma, de la metodología que utilicemos, de cómo organizamos el espacio del aula. Pensemos en la actual legislación educativa española, donde se contempla la figura del profesor como facilitador u orientador de la labor investigadora y de construcción del aprendizaje del propio alumno. El rol del docente actual es versátil y por ende difuso, donde los objetivos de la educación primaria pasan por aprender a aprender, aprender  a vivir y aprender a ser críticos. En este entramado el alumno cuenta, en la mayoría de los casos, con la orientación-guía de unos libros de texto que parecen tener la potestad del aprendizaje donde, ¿cómo se facilita la capacidad crítica que posibilita la contrastación de fuentes, por poner un ejemplo?

Actualmente se valora excesivamente el libro de texto como única fuente de aprendizaje. Para nosotros el libro de texto es un recurso más, entre otros muchos recursos informativos a nuestra disposición, que pueden ayudar a los alumnos a potenciar sus habilidades. Por ello consideramos la biblioteca de aula como un recurso educativo primordial. 

Entendemos por biblioteca de aula un pequeño centro de documentación  basado en un principio metodológico, en el que partimos  de una forma de trabajar distinta a la propuesta por el libro de texto. 

Nuestra concepción de la enseñanza implica no sólo la adquisición de unos conocimientos por parte de los alumnos, sino también el fomento de unos valores, de unas actitudes, de una conducta: es la biblioteca la que puede servir de puente entre el niño y un aprendizaje significativo. 

Entendemos la biblioteca de aula como espacio de dinamización del propio proceso de enseñanza/aprendizaje, donde la multiplicidad y variedad de recursos hacen más fácil conseguir la capacidad crítica y de aprendizaje que tanto nos defiende la legislación, junto a aspectos como la globalización, trabajo en equipo, investigación, descubrimiento, comparación...

Ahora bien, qué recursos integran una biblioteca de aula. Aquí la respuesta es amplia y sujeta a la disponibilidad concreta del centro y del propio alumnado. La situación que presentamos es ideal, por lo cual las ideas que formulamos no cuentan con límites, dejando este apartado a las circunstancias con las que nos encontramos en la práctica real; por otro lado, tampoco queremos que una relativa limitación nos impida presentar determinados materiales.

Elementos integrantes de una biblioteca de aula

Según el diccionario de la R.A.E. podemos entender por biblioteca un conjunto de libros, o el propio estante donde se colocan éstos. Si nos quedamos con la segunda acepción, en verdad podemos afirmar que el mundo está repleto de bibliotecas, pero dejemos las bromas para otro momento. Partiendo de esta definición quisiéramos extender el concepto de biblioteca de aula a algo más que una colección de unos determinados libros, donde podríamos considerar otros materiales (o recursos) como revistas, periódicos, folletos, guías, libros de texto, cintas de audio, de vídeo, juegos (ludoteca), ordenador, conexión a Internet...   (véase Apéndice 1: Elementos integrantes de una hipotética biblioteca de aula)

Lo que pretendemos defender en este punto es la existencia en el aula de un lugar destinado a diferentes materiales, donde el alumnado tenga acceso a una variada información y puede de esta forma alcanzar un conocimiento más directo, contrastado, propio, cercano. La disponibilidad de una biblioteca en el propio aula te permite acceder a una fuente de información alternativa al libro de texto o el propio docente, de manera que la construcción del propio aprendizaje, y que éste sea significativo y relevante, sean una posibilidad más real dentro de las limitaciones que impone el aula.

¿Es necesaria una biblioteca dentro del aula? Conexiones con la biblioteca del centro y con otras bibliotecas de la zona

Tal como hemos comentado anteriormente, el uso de la biblioteca de aula depende de la metodología que utilicemos en el aula. Si pensamos en una metodología tradicional, donde el libro de texto es el eje hegemónico de la actividad docente, de poco nos puede servir una biblioteca de aula, o entenderemos ésta como una mera colección de libro de lectura. Por otro lado, siempre estarán la biblioteca del centro y/o bibliotecas de la zona.

En cambio, en una metodología de participación activa del alumnado en la construcción del propio conocimiento, el acceso a múltiples fuentes es algo más que una utilidad necesaria. La capacidad crítica es difícil fomentar desde la unidimensionalidad de unos libros de texto, de una determinada editorial, sin contar con lo difícil que es plantear un aprendizaje significativo para el alumnado partiendo de unos textos elaborados por un equipo de ‘especialistas’ en Madrid, Barcelona o Sevilla.

No pretendemos hacer aquí una defensa del uso o no del libro de texto, ni hacer creer que la biblioteca de aula anula la existencia del mismo. Lo que queremos transmitir es la idea de que debemos buscar acercar a nuestros alumnos a la variedad de materiales que existen en nuestra sociedad, para acceder a la cultura, al conocimiento. Estamos entrando en una era que alguno denominan como de la información, donde ya podemos encontrarnos ante una multiplicidad de mensajes, de información, que nos puede llevar al agobio o la aceptación acrítica, a menos que aprendamos desde la propia escuela la importancia de seleccionar esa información y mensajes, de ser críticos con todo aquello que nos rodea. Es por ello que el acceso a múltiples recursos y fuentes es más una necesidad que una moda, si verdaderamente queremos cumplir los objetivos que se plantea hoy para la educación primaria. También es cierto que esto implica para el docente un mayor e incómodo trabajo, pues el libro de texto no sólo nos plantea un material ya preparado y acotado, sino que nos secuencia una programación,. unos objetivos, unos contenidos, una metodología, nuestra forma de evaluar...  ¿Dónde quedó la flexibilidad del curriculum?

Desde el propio aula debemos potenciar el acceso a diferentes materiales, y, lo que es más importante, la capacidad crítica de utilizarlos, de conocerlos, de combinarlos. Es aquí donde radica la importancia de la biblioteca de aula: el aprendizaje abierto y flexible, un aprendizaje significativo y cercano a los intereses de nuestros alumnos, un curriculum donde el alumnado pueda participar de manera activa... Todo ello, lógicamente, sin obviar las directrices que la propia legislación nos plantea, pero no pongamos nosotros unos límites que la legislación actual no llega a plantearnos, mas bien al contrario.

En referencia a la necesaria conexión de la biblioteca de aula con la del propio centro, con las de la zona, o, incluso, con las bibliotecas de otras aulas, quisiéramos comentar algunos aspectos. 

Por un lado, la biblioteca del aula se nutre, entre otros, de fondos de la propia biblioteca del centro y de otras de titularidad municipal. 

Sería interesante crear un catálogo común, de manera que pueda conocerse los volúmenes/materiales existentes en cada una. Esto es complejo cuando se trata de una biblioteca escolar y otra municipal, aunque hoy día las técnicas informáticas hacen posible realizar esto a un coste bastante reducido. Pero  al menos debería existir un catálogo de todo lo disponible en el mismo centro. En este aspecto, sería interesante el acceso compartido de las diferentes biblioteca de aula existente en el centro, pero cómo sería posible esto: podríamos fijar una hora a la semana, la hora de las bibliotecas, donde se podría acceder a las bibliotecas de otras aulas o la del propio centro; todo esto de manera organizada, con unas normas redactadas previamente por los profesores y alumnos.

A partir de aquí, toda conexión con otras bibliotecas vendrá dada en virtud de las actividades organizadas o de la propia iniciativa o necesidades del alumnado. Lo importante es no olvidar que las fuentes a las que tienen acceso el alumnado son y deben ser variadas, sin obviar la influencia de los medios existentes al margen del entorno educativo/escolar.

Otra ventaja de la biblioteca de aula: la motivación hacia la lectura y la escritura

Al margen de lo antes comentado en referencia a la biblioteca como dinamizadora de una metodología que posibilite la construcción crítica del propio aprendizaje por parte del alumno, no podemos obviar su importancia como fuente de motivación hacia la lectura o la escritura, u otras esferas del conocimiento/instrucción/aprendizaje.

Es cierto que la mera existencia de una biblioteca de aula no es motivante per se. Dentro de las actividades a realizar, teniendo como referencia la biblioteca de aula, se encuentras las de la propia dinamización de la misma. En este trabajo vamos a presentar diferentes actividades conducentes a conseguir este objetivo, junto al de la lectura y la escritura.

Pero podemos ver un efecto motivador en la publicación de los trabajos de los propios alumnos en forma de libros que se ubicarán en la biblioteca, o que se compartirán con otras aulas o colegios (se pueden fotocopiar), o mediante concursos o juegos que tengan la biblioteca de aula como recurso necesario. Las posibilidades son muchas, todo depende del interés que el docente pueda o sepa captar en su alumnado.

El fomento de la escritura y el desarrollo de la escritura lo trataremos con mayor extensión en otros apartados del trabajo.

Cómo llevar a cabo una biblioteca de aula

Tras un preámbulo donde hemos expuesto nuestra visión de lo que una biblioteca representa dentro de la dinámica del propio aula, junto al aspecto metodológico/pedagógico, pasamos a un apartado más práctico donde presentamos las diferentes posibilidades a la hora de nutrir una biblioteca de aula y su necesaria gestión, todo esto dentro de un contexto espacial del aula concreto. Tras esto presentaremos una serie de actividades conducentes a dinamizar la biblioteca.

Los fondos de los que se puede nutrir la biblioteca del aula son variados, también dependiendo de la previa existencia o no de la misma. Supongamos que partimos de cero. Las posibilidades pasan por que cada alumno ponga uno o varios libros (que recuperarán al finalizar el curso); los adquiridos con el presupuesto del centro; los prestados por la propia biblioteca del centro o la de titularidad municipal; donaciones de padres, librerías, editoriales...  Si pensamos en periódicos, revistas, folletos, etc., las posibilidades se amplían; si son trabajos-textos realizados por los propios alumnos, podemos utilizar un ordenador del centro y la fotocopiadora para componerlos y hacer varias copias (para intercambios con otras aula y/o centros); grabaciones realizadas por los propios alumnos...   Las diferentes posibilidades dependerán de los medios con los que contemos, de la colaboración tanto del alumnado como de otros colectivos, además de las características de los materiales que recabemos (no es lo mismo conseguir una enciclopedia que revistas o periódicos).

Una biblioteca de aula está en continuo crecimiento. Los diferentes elementos de la misma se renueva constantemente, siendo notorio el paso de un curso a otro: desde materiales que retornan a sus dueños originales, a pérdidas, deterioros, nuevas adquisiciones...  

Un aspecto que no tenemos muy claro es qué ocurre con la biblioteca de aula cuando se cambia de curso, o de ciclo, o cómo compaginar su uso ante la pasividad del resto de compañeros que imparten clase en el mismo aula, o las relaciones con otros docentes que son contrarios al uso que proponemos de la biblioteca de aula.

Lo que es seguro es que la existencia y uso de una biblioteca de aula no es la panacea, ni es un fin en sí mismo, es un recurso que puede cumplir unos ambiciosos objetivos si somos capaces de sacarle su jugo, y nuestros alumnos así llegan a comprenderlo. Además, para su correcto uso se hace necesario establecer un sistema reglado con anterioridad, con unas normas y una gestión en la que deben participar los alumnos de manera activa.

Así, la gestión de la biblioteca de aula debe estar bajo la responsabilidad del propio alumnado, siempre contando con la supervisión-colaboración del profesor, y lógicamente, dependiendo del nivel en el que nos encontremos (los alumnos de primer ciclo de primaria difícilmente pueden gestionar la biblioteca con una relativa independencia del docente).

Selección de fondos

Hemos comentado las diferentes posibilidades con las que podemos contar a la hora de nutrir la biblioteca de aula, pero ¿vale cualquier cosa? ¿qué es lo que podemos necesitar o lo que más nos puede interesar?

La selección de fondos es una parte esencial de nuestra tarea, pues si ya es difícil conseguir materiales-volúmenes, de poco sirve si no somos algo selectivos y operamos de acuerdo a unas determinadas prioridades. No podemos perder de vista que en nuestra metodología en el uso de la biblioteca del aula debe perseguir cumplir unos determinados objetivos, de acuerdo a la programación a la cual deberemos remitirnos como referencia de nuestra labor docente.

La presencia de libros de texto, de diferentes editoriales, lo consideramos algo esencial. Por otro lado, la existencia de varios diccionarios de lengua española, junto a algunos de idiomas también lo consideramos imprescindible. A partir de aquí, los diferentes elementos que integren la biblioteca del aula pasarán por los libros de lectura (acordes a la edad), periódicos, revistas, folletos, catálogos, guías, cintas de audio y de vídeo. Esto es lo que consideremos imprescindible, además de ser de una relativa facilidad en su obtención.

Pero debemos ser más ambiciosos si queremos darle un mayor juego a la biblioteca del aula. Tal como comentamos anteriormente, en este aspecto es esencial la colaboración tanto del propio centro, como del alumnado y sus padres, como de otras colaboraciones externas (librerías, editoriales). Así, podemos pensar en un diccionario enciclopédico, algunos diccionarios temáticos relacionados con las diferentes materias, libros sobre la propia cultura o personajes de la zona (debemos fomentar conocer lo cercano como forma de alcanzar cosas que parecen existir al margen de nosotros), un ordenador con conexión a Internet (si el presupuesto nos lo permite)...

Lógicamente, la selección de fondos vendrá dada en virtud de nuestra programación, nuestros objetivos, los contenidos mínimos a adquirir por los alumnos, la metodología o metodologías que nos marquemos, la colaboración o no de otros docentes que impartan clase en el mismo aula, las propias limitaciones de tiempo, fondos económicos y colaboraciones.

Gestión de la biblioteca de aula

En este punto vamos a comentar una serie de aspectos: desde la ordenación de los elementos con que cuenta la propia biblioteca, a las normas de uso cotidiano, el sistema de préstamos, la adquisición o preparación de nuevos materiales o la reparación y conservación de los mismos.

Al principio será el profesor el encargado de gestionar la biblioteca y,  paulatinamente, irá dejándose en manos de los alumnos. 

La labor de los alumnos en la biblioteca de aula comenzará a partir de la selección de volúmenes que realizarán junto con el maestro. Tras esta selección, se pasará a la ordenación y catalogación de los mismos. 

El material será sellado con el distintivo del centro o, incluso, podemos adquirir uno para la biblioteca de aula. 

Todo el material existente en la biblioteca deberá ser registrado a modo de inventario de los fondos de la biblioteca. Señalaremos todos los datos relativos al material adquirido, bien sea cedido prestado, donado, etc.

Una vez registrados los materiales, pasaremos a la catalogación mediante fichas donde encontraremos la información relativa a cada uno, como puede ser la fecha de incorporación al fondo, el autor, el título, editor, año de edición y tipo de material del que se trata (libro, diapositivas, videocasetes, cassettes,  etc), en modo en que se adquirió y el precio. 

La catalogación se hará por autores, títulos y materias. La clasificación por catálogo será útil para encontrar rápidamente cualquier título, cualquier autor, cualquier tema de nuestra biblioteca, de ahí la necesidad de mantener bien ordenado y catalogado todo el material de la misma. 

Si contamos con un ordenador, lo idóneo sería crear una base de datos, a la vez que conectar esta información con la de otras bibliotecas de aula y la del propio centro.

Todos los libros de nuestra biblioteca deben tener un ‘tejuelo’, es decir, una etiqueta en el lomo. Los datos que aparecen en el tejuelo y que conforman la signatura son los siguientes:

· el nº de registro

· las tres primeras letras del apellido  del autor

· las tres primeras letras del título

Los volúmenes irán ordenados en las estanterías según las materias, según el soporte, según el orden alfabético. 

Cada niño tendrá su propio carnet de lector. En este carnet, junto a sus datos, aparecerá el número del registro de los libros que va leyendo, con las fechas de préstamo y devolución. 

Por otro lado, podemos ubicar un panel en la pared donde los niños escriben el título de los libros que van leyendo y la valoración personal de los mismos. En cuanto a la valoración, se hará de acuerdo con la etapa educativa/evolutiva en la que se encuentre el niño. Por ejemplo, los niños que se encuentren en el ciclo inicial, usarán pegatinas de colores (los colores podrían simular los del semáforo):

· me ha gustado mucho (dibujar una cara feliz o flecha hacia arriba, color verde)

· me ha gustado regular (dibujar una cara neutral o flecha horizontal, de color amarillo)

· no me ha gustado (dibujar una cara triste o flecha hacia abajo, de color rojo)

Según avancen en su formación, podrán ir añadiendo más datos a las fichas iniciales, llegando en los últimos cursos a implementar las fichas de manera científica.

La biblioteca de aula debe contemplar un sistema de préstamos a domicilio. Es lógico que no todos los libros pueden leerse en el propio aula, por otro lado, no todos los libros pueden ser prestados (caso de las enciclopedias o los diccionarios, por ejemplo). Todos los acuerdos deben ser tomados con la participación tanto del docente como del alumnado que va a hacer uso de la biblioteca, revisándose periódicamente las normas establecidas en su uso, a la vez que establecer las medidas correctoras necesarias en caso de incumplimiento de lo establecido entre todos.

Queremos dejar claro en este punto que la biblioteca de aula no es la única biblioteca a la que tienen acceso los alumnos, y su razón de ser está en el horario de clase, en la posibilidad de trabajar con diferentes materiales en ese momento, pero tras las horas de clase los niños deben hacer uso de la propia biblioteca del centro o de la zona en la que habiten. No por ello, contemplamos un sistema de préstamos motivado por la comodidad y adecuación que ello puede representar, pero sin obviar lo antes comentado.

El sistema de préstamo debe cumplir unos requisitos mínimos, como es el hecho de no poder tener más de un volumen por persona en casa. Por otro lado, debe establecerse un período de préstamos, que dependerá del ciclo en que nos encontremos, si bien puede pensarse como adecuado un máximo de 2 semanas, intentando de esta manera ‘incentivar’ su lectura y no su abandono en casa. Por último, debemos contemplar unas medidas correctoras en caso de deterioro de los libros, pérdida o retraso en la entrega de los mismos. En este punto se puede contemplar desde la reparación del mismo por el propio alumno (deterioro), la reposición (pérdida) o amonestación en caso de retraso, cosa ésta que se acordará entre todos en asamblea (o según establezcan las normas redactadas previamente entre todos).

La conservación de la biblioteca del aula es responsabilidad de todos, comenzando por los propios alumnos. Es por ello que su funcionamiento y demás aspectos relacionados con la misma, deben ser acordados entre todos, como forma de implicar a los alumnos de manera activa en la misma. 

La biblioteca se irá renovando periódicamente entre todos, comenzando de nuevo el ciclo de los materiales (forrado, sellado, ficha de registro, catalogación y ordenación). Cada vez que se incorpore un nuevo volumen a la biblioteca del aula, éste será presentado por el propio profesor, un alumno, un familiar, un librero o el propio escritor: es importante la promoción de las novedades. Todo esto sin olvidar que nuestra idea de una biblioteca de aula es de algo más que libros colocados en un estante.

Actividades de dinamización de la biblioteca de aula

Vamos a relacionar aquí una serie de actividades conducentes a dinamizar la biblioteca del aula, si bien queremos adelantar que el orden de aparición no implica importancia o preferencia, siendo más bien un aspecto aleatorio. El desarrollo o descripción de las mismas será aproximado, sin entrar en demasiados detalles. 

Lógicamente, no se hará el mismo uso de la biblioteca en el primer ciclo de Primaria que en el último. Lo importante es que aquí se plantean actividades que podemos reformar y hacer nuestras, según las necesidades concretas que nos podamos encontrar en el aula. 

Por último, conectaremos estas actividades de dinamización con las de fomento de la lectura y desarrollo de la escritura.

Las partes de un libro

Casi todos los libros tienen la misma forma y disposición: portada, contraportada, lomo, título, autor, índice, introducción o prólogo, contenido...

Podemos presentar a los alumnos cada una de estas partes, como forma de facilitar el acceso a la información que los libros contienen.

Podemos complementarlo explicando cómo utilizar un diccionario o una enciclopedia.

Selección de la información

Hoy día estamos inmersos en la sociedad de la información. Sería tarea imposible acceder a este caudal de información a menos que aprendamos a ser selectivos. A los medios de comunicación de masas hemos de añadir actualmente el fenómeno multimedia e Internet.

Ante esto tenemos varias opciones: desde agobiarnos por el exceso de información, a ignorarla, a ser manejadas por opiniones interesadas...  

Debemos conocer los medios a nuestra alcance, conocer qué información presentan y cómo ser selectivos con ella. En nuestra biblioteca de aula podemos comenzar con los libros, los vídeos, las cintas de audio, los periódicos, las revistas, los folletos, las guías...   Si disponemos de ordenador con conexión a la red Internet, podemos mostrarles la información que esta red mundial contiene, a la vez que consultar productos multimedia y bases de datos.

Sistema de puntos

No se trata de una actividad en sí, siendo su función mas bien dinámica y motivadora.

Al comienzo del curso se la da a cada alumno un número de puntos, por ejemplo 100. A partir de aquí se establecerán unos juegos y actividades que, tomando como núcleo la propia biblioteca del aula, hará variar el número de puntos. 

Supongamos este sistema de puntos en una clase de lectura o de lengua. Podemos incentivar la lectura de libros dando puntos según los libros leídos, o según se vaya avanzando en las actividades o juegos que se realicen.

En una clase de conocimiento del medio, el sistema de puntos podría utilizarse en virtud del trabajo tanto en equipo como individual, pudiendo realizarse juegos como la resolución de unas determinadas pistas (véase siguiente actividad).

El juego de las pistas

Esto lo podemos unir con lo dicho anteriormente, en referencia a la dinamización de las actividades realizadas en clase y la motivación.

En la educación primaria, tal como plantea la legislación actual, debemos combinar lo lúdico con lo instructivo. En este punto podemos realizar muchas actividades que, planteadas como juegos, se convierten en una excelente manera de aprender. Al mismo tiempo, de esta manera incentivamos la motivación que lleva implícita la dinámica de las mismas.

En esta categoría podemos incluir juegos como en busca del tesoro, la ginkana, el tiempo es oro...

Imaginemos que un día aparece en clase un pergamino que contiene un texto, por ejemplo un fragmento de un cuento. A partir de aquí se para la dinámica habitual de la clase y los alumnos divididos en grupos deberán encontrar el libro que contiene ese fragmento. A partir de aquí podemos plantear otras actividades.

El mensaje de los libros

Los niños elegirán un libro de la biblioteca, con ayuda de sus padres o del maestro, seleccionarán un pasaje, que grabarán en una cinta de cassette, además, progresivamente, irán dando pistas sobre el autor, el título, la editorial... 

Estos mensajes se oirán en clase y el resto de compañeros tendrán que encontrar el libro de que se trata. Esta actividad permite conocer el fondo bibliográfico, además de centrar o captar la atención de los niños. 

Trabajos bibliográficos

El uso de la biblioteca de aula es algo más que leer determinados cuentos o libros. Podemos realizar trabajos bibliográficos, por ejemplo, sobre algunos autores que veamos en clase, épocas, ciudades, la naturaleza...    Podemos partir de nuestra realidad cercana, con nuestro poetas, pintores, escritores, ciudad, calles, monumentos...

La semana de...

Al igual que los organismos internacionales declaran cada día como la conmemoración de algún hecho o colectivo, podemos dedicar algunas (o todas) las semanas de clase a conmemorar algún hecho que deberemos conocer un poco más.

Esto se conecta con lo anteriormente comentado en referencia a trabajos bibliográficos. Así, podemos dedicar una semana a los hermanos Grimm, o a los cuentos tradicionales, y así un sinfín de ejemplos.

Taller de reparación y conservación de libros

Ya hemos comentado, en la exposición de la gestión de la biblioteca de aula, cómo los alumnos deben colaborar en la misma a través de varias responsabilidades. 

Por mucho cuidado que pongamos, los libros se deteriorarán o serán necesario forrarlos para preservarlos del deterioro por su uso.

Debemos mostrar a nuestros alumnos cómo reparar y conservar los libros, disponiendo los materiales necesarios para esta tarea.

Este taller se puede conectar con el de catalogación de los ejemplares.

Presentación de novedades

Una de las actividades que más hemos de potenciar es la presentación de novedades en la biblioteca de aula. Y no sólo esto, sino que también podemos dinamizar la lectura de un determinado libro del que ya dispongamos, realizando diferentes actividades.

Puede venir un librero a presentarnos el libro, o el propio autor, un familiar o conocido que nos lo traiga...   Se pueden hacer carteles publicitarios anunciando las novedades, o que algún alumno haga de crítico literario y lo lea antes de presentarlo a los demás.

Podemos igualmente utilizar un diaporama como forma de presentar un determinado libro. Tenemos a nuestra disposición algunos diaporamas ya preparados por algunas editoriales, a lo que le podemos sumar aquellos que hayan realizado otros compañeros o nosotros mismos hagamos.

Por novedades entendemos cualquier libro que se incorpora a la biblioteca del aula. Así, imaginemos que hemos de presentar El Quijote (recomendando sea una adaptación para niños). Podríamos utilizar un montaje de diapositivas, acompañado de un texto donde se resuma el argumento del libro, como forma de presentar esta novedad, dar a conocer el argumento del mismo, o realizar cualquier otra actividad a partir de este diaporama.

Podemos acompañar las imágenes y el texto, con música de fondo.

Libro buzón 

Confeccionaremos con ayuda de los niños un gran libro, que situaremos junto a la biblioteca de aula. Este libro será nuestro ‘buzón de sugerencias’. Se irán turnando para ser ‘el cartero’, encargado de recoger las cartas que envían los demás niños para comentar, animar, hacer llegar mensajes a compañeros, sugerencias, etc. Dispondremos en la mesa del profesor de unas sencillas ‘cartas tipo’, aunque los niños podrán emplear su imaginación a la hora de escribir/dibujar los mensajes.

Vivir la historia

Vamos a recrear diferentes épocas de la Historia. Para ello situaremos a los niños, por ejemplo, en la Edad Media.

Estamos en una ciudad medieval y tenemos que describirla, incluso observando fotos de ciudades ‘medievales’. Antes de realizar esta actividad tenemos que hacer acopio del material disponible relacionado con el tema y explicar a los niños de forma amena, cómo vivía y qué hacía la gente por entonces (fotos de ciudades monumentales, dibujos grabados de trajes típicos, historias del pueblo, costumbres, etc.).

Los niños deberán imaginarse que vivimos en aquella época: uno será el herrero, otro el carpintero, ésta la princesa, el otro el enviado del rey, aquellos los ladrones... como ellos quieran. ¿Qué puede pasar entre nosotros? ¿cómo nos relacionamos unos con otros? ¿podemos escribir un ‘cuento medieval’? ¿Cómo seríamos si hubiéramos nacido por  aquel entonces? Los niños podrán usar de libros y de todo lo que hayan aprendido hasta ahora: que se lavaban más o menos una vez al mes, que no se podían quedar dormidos en las operaciones porque no había  anestesia, que a su edad tendrían que estar ayudando a su padre en su trabajo y no podrían venir al colegio, etc. Lo relacionan con lo que hacen ahora.

Otras actividades

· La biblioteca de aula te abre las puertas al exterior: complementar la información con fuentes externas (otras bibliotecas, entrevista, visitas, excursiones).  Relaciones con el barrio, su cultura y sus actividades cotidianas.

· Crear tu propio libro, fotocopiarlo e intercambiarlo con otras aulas y colegios

Ya comentamos en el desarrollo del trabajo cómo la biblioteca de aula se puede nutrir de libros o textos elaborados por los propios alumnos. Esto nos sirve tanto de motivación como para abrirnos la posibilidad de compartir nuestro trabajo con otras aulas o centros, creando una red de intercambio interbibliotecario (con otras bibliotecas de aula).

· Exposiciones de trabajos. Todos los trabajos que se vayan realizando en clase se irán poniendo en un ‘rincón de exposición’, que se irá renovando a medida que se termina con unos y se empiezan los siguientes. Por otro lado, se realizarán concursos  los trabajos realizados,  que optarán a diferentes premios.   Los trabajos premiados, a su vez, concursarán a nivel de curso o a nivel de ciclo, y los trabajos premiados se expondrán en los pasillos del colegio.  

· ¡A escena! (escenificación-dramatización de un cuento, teatro, poema...).

· ¿Dónde está el libro? El maestro les leerá a los alumnos cualquiera de los libros que se encuentran en la biblioteca de aula, pero sin llegar a leerles el final del mismo. Los alumnos deberán buscarlos y averiguar su final. De esta actividad pueden surgir muchas variantes, por ejemplo, que los niños inventen diferentes finales para el cuento.
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ANEXOS

Anexo 1.

Elementos integrantes de una hipotética biblioteca de aula.

· Libros de texto. De diferentes editoriales, abarcando todas las materias.

· Enciclopedias (generales y temáticas)

· Libros de lectura (adecuados a su edad). Desde cuentos clásicos, a relatos de ficción y aventuras actuales, poesía, teatro...  Debemos presentar los autores propios de la zona, como forma de hacer la lectura, el libro, más cercana a la realidad concreta del alumnado. Incluir comics.

· Atlas, mapas, planos

· Diccionarios: de lengua española e idiomas.

· Periódicos, revistas

· Catálogos, folletos, guías

· Libros, textos, trabajos realizados por el propio alumnado.

· Material multimedia (CDRoms). Haría necesario disponer de un ordenador equipado para su uso.

· Conexión a Internet. De esta manera podríamos acceder a material elaborado en diferentes lenguas y culturas. Una fuente inagotable de información, de ilimitadas y crecientes posibilidades. Como en el caso anterior, haría necesario disponer de un equipo, equipado para posibilitar la conexión.

· Cintas de audio. Con canciones, música variada, relatos narrados, acompañamiento de diaporamas, explicaciones de determinados temas, un programa de radio grabado...

· Cintas de vídeo. Desde vídeos educativos, a vídeos musicales, reportajes...

· Ludoteca: juegos de mesa y otros juegos adecuados al nivel/edad del alumnado. Se incluirían juegos de ordenador. Debemos primar el aspecto lúdico-formativo, combinando aspectos de ejes transversales como la cooperación, coeducación o educación para la paz.

Comentar que la importancia de los recursos está tanto en su variedad, como en su amplitud, como en la selección y uso que de ellos hagamos. Por otro lado, la biblioteca de aula se nutre de diferentes fuentes, destacando la propia aportación del alumnado: prestando libros, creando sus propios materiales (textos, audio, vídeo)...

Anexo 2.

Mensaje de correo electrónico solicitando información sobre experiencias en biblioteca de aula.

Enviamos un mensaje a la lista de distribución educativa Edulist. Incluimos el mensaje que enviamos nosotros y algunas de las respuestas recibidas.

Mensaje que enviamos:
Hola amig@s de Edulist:

Somos un grupo de estudiantes de la Facultad de Ciencias de la Educación de
la Universidad de Málaga, estamos en 2º de Lengua Extranjera. Estamos
investigando acerca de lo que significa una biblioteca de aula, cómo
gestionarla, cómo dinamizarla... Entendemos una biblioteca de aula como un
espacio dinamizador del proceso de enseñanza/aprendizaje, en tanto te lleva
a poder trabajar al margen (o junto a) la arbitrariedad del libro de texto
que tanto parece abundar en nuestras aulas.
Os escribimos porque suponemos que algunos de vosotros tendréis experiencia
en la dinamización de una biblioteca de aula (selección de fondos,
crecimiento de la misma, colaboraciones con otras bibliotecas, cómo acceder
y seleccionar la información, actividades...), cómo los alumnos participan
en el proceso, cómo se conocen las necesidades que se necesitan, cómo lo
planificáis... Todo esto sin obviar qué entendemos cada uno por biblioteca
de aula.
Creemos que sería interesante debatir sobre cómo podemos convertir la
biblioteca de aula en el núcleo de nuestra actividad docente, o cómo podemos
hacer uso de ella para convertir el proceso de enseñanza/aprendizaje en algo
verdaderamente participativo, interactivo, de verdadera formación de
personas que aprendan a aprender, que aprendan a vivir, que aprendan a ser
críticos.

Un saludo a tod@s, y ánimo en la cotidianeidad de vuestro trabajo, y os
felicitamos a tod@s por ser tan receptivos y abiertos al cambio. Muchas
gracias por dedicar parte de vuestro tiempo en leer estas líneas y gracias
anticipadas a quienes participéis del debate aportando vuestras opiniones,
sugerencias y experiencias. Gracias, que os vaya bonito.

Sonia B. García Romero, Eva Mª Maroto Fernández y Paco Cid Jiménez.
Facultad de Ciencias de la Educación (Universidad de Málaga)



Hemos seleccionado dos respuestas, considerando ciertamente interesante la primera.

· Lunes 17 de mayo de 1999 13:10

Este mensaje nos parece ciertamente interesante.

Me alegra ver la ilusión que teneis, la práctica y los años os irán
moviendo hacia un lado u otro.
Quiero contaros una experiencia de biblioteca de aula que llevamos a cabo
hace ya bastantes años en un Instituto de F.P. en Guadix (Granada) con
alumnos que accedían a la F.P. sin el Graduado Escolar. Eran alumnos
desmotivados, con retrasos evidentes en las áreas instrumentales, faltos de
autoestima y a veces simplemente de cariño o de respeto a sus personas.
Planteamos un Proyecto de Renovación Pedagógica para ese curso especial y
empezamos por romper todas las estructuras: no había asignaturas, no había
libros de texto, ....Las horas se dedicaban a actividades concretas: lectura
de comics, juegos matemáticos, construcción de maquetas, etc. Lógicamente en
esas actividades iban incluidos todos los conceptos y procedimientos que
queríamos que obtuviesen. Habíe una asamblea todas las semanas donde
moderador y secretario era obligatorio que lo hiciesen alumnos y allí se
planteaban los problemas, las soluciones, los proyectos de viajes o de
trabajo, etc.La cosa funcionó muy bien porque logramos que los alumnos y que
los profesores implicados se creyeran lo que estaban haciendo.
Tranquilos, ahora va lo de la biblioteca de aula tal y como nosotros lo
entendimos. Uno de los objetivos era que aprendiesen a leer con cierta
soltura y comprensividad, para ello decidimos montar una biblioteca en el
aula y nombrar un bibliotecario, que llevaba el contro de préstamos, ... Los
alumnos tenían que llevar de sus casas libros para prestarlos al aula
durante el curso, por cada libro que aportaran ellos nosotros comprábamos
otro (adecuado a sus intereses y edad, de lectura, no de consulta) y así
ibamos haciendo la biblioteca, que si bien estaba en el aula era para
posibilitar que los alumnos leyeran fuera de la misma. Hubo alumnos con más
de veinte libros leidos duante el curso sin ningún tipo de obligación
(alumnos que hasta ese momento no habían leido ninguno) . Al final de curso
los alumnos se llevaban los libros que habían aportado para la biblioteca
del aula y que habían podido leer sus compañeros y nosotros le regalabamos
los que habíamos puesto nosotros. Todo esto tuvo sentido con estos alumnos
de 14-16 años, en ese lugar y en ese tiempo y con aquellas circunstancias.
Ya descubrireis que una cosa es la teoría y otra la práctica. Vosotros no
podreis aplicar recetas pues cada alumno, cada clase, cada edad, cada lugar
es un mundo. Si quereis que comentemos más detalladamente algún particular
enviarme un correo y prometo contestaros.
Esta experiencia fué posible por el apoyo que el equipo de la Consejería de
Educación de Renovación Pedagógica nos dió, no sólo con la aprobación y el
presupuesto sino con su apoyo real, el equipo estaba dirigido por un
Profesor llamado Antonio Guzmán y que si no me equivoco trabaja en algun
Instituto de Málaga.El creía en su trabajo y lo que conozco lo hizo muy
bien, eran otros tiempos de la Consejería, después empezó a burocratizarse y
a crearse intereses y se que dimitió. Si alguien lo conoce que lo felicite
de mi parte por el trabajo que hizo y por el trabajo que a los demás nos
dejó hacer. Eran otros tiempos. Un saludo.
Miguel Roa
IES San Juan de Dios
Medina Sidonia
(Cádiz)



· Lunes 17 de mayo de 1999 21:48

Hola Paco,

Un amigo mio me ha mandado el mensaje que mandaste a EDULIST.

Sobre el tema de Biblioteca de aula solo puede explicar dos experiencias.
Primero quiero decirte que yo soy estudiante de Biblioteconomia (último
curso) y por lo tanto espero ser bibliotecario en junio-julio, y estoy
especializado en nuevas tecnologías.

Mi primera experiencia es a nivel universitario: en Cataluña existe la
primera universidad a distancia que se basa en un campus virtual, es la
Universitat Oberta de Catalunya (www.uoc.es). Desde la página web que
facilita los materiales didácticos, las relaciones administrativas, ...
(Campus Virtual) se puede acceder a la Biblioteca ya que se basa en fuentes
de información en línea.

Este curso se está implantando la "Estantería en el aula" donde se facilita
un enlace directo a las fuentes de información que el propio profesor
recomienda como bibliografia. De esta forma se pretende integrar las clases
con el uso del material de la biblioteca. Supongo que es difícil imaginarse
pero es el intento de introducir el "espacio" de la biblioteca directamente
en la "clase" para que no se identifique como dos conceptos apartados, sinó
como dos aspectos con un objetivo común.

Mi segunda experiencia es el Proyecto Biblionet donde estoy colaborando
(www.vallesnet.org/biblionet/). Se trata de desarrollar actividades para
bibliotecas escolares a través de Internet. Las propuestas pretenden que los
niños utilizen la biblioteca y conozcan sus posibilidades a través de unas
atractivas actividades que combinan las fuentes de información en Internet
con las existentes en papel en la propia biblioteca del centro.

Depende de cada escuela, algunas integran las actividades dentro del propio
programa educativo y otras como una extra-escolar. También de intenta que se
intercambien recomendaciones de libros, búsquedas de información en
Internet, bísquedas de información en la biblioteca, debates sobre temas de
actualidad después del analisis de fuentes de información contrastadas
(premsa digital, ...).

No sé si esto responde a tu cuestión, pero espero que te sirva de ayuda. De
todas formas, si te interesa alguna cosa en especial, una aclaración, ...
puedes enviar un mensaje a mi buzón.

Un saludo cordial desde Barcelona,

XAVI PUIG
xavip@vallesnet.org
http://www.vallesnet.org/~xavip/

Moderador de UBID - lista de discusión
(Universitarios de Bibliotecomia y Documentación)
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